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Protestas en Chile exigen cese de 
ataques del gobierno, capitalistas

pOr Seth GalinSky
Los expertos capitalistas solían 

llamar a Chile el “tigre latinoameri-
cano”, por la adopción de una econo-
mía de libre mercado por sus gober-
nantes, la “responsabilidad fiscal” y 
la penetración imperialista. Eduardo 
Frei, presidente durante gran parte de 
la década de 1990, privatizó hasta la 
distribución del agua potable.

Pero el mito del “milagro” chileno fue 
destruido por las protestas masivas que 
comenzaron el 15 de octubre. La econo-
mía sufrió una contracción del 3.4 por 
ciento en octubre, informó Reuters el 2 
de diciembre, la caída mas grande desde 

la crisis financiera mundial de 2008.
Los estudiantes de secundaria fueron 

los primeros en salir a las calles contra el 
aumento de 30 pesos al precio del metro. 
Las protestas crecieron cuando trabaja-
dores, campesinos y estudiantes diri-
gieron sus demandas al gobierno, como 
sucedió en Colombia y Ecuador.

El presidente chileno Sebastián 
Piñera —quien días antes se había 
jactado que el país de 18 millones de 
personas era un “oasis” en una región 
llena de tensiones sociales— desplegó 
a los carabineros, la odiada policía na-
cional. La represión fracasó, a pesar 

Sonar FM radio

Contingente de trabajadores sindicalizados de Walmart en marcha en Santiago de Chile, 
23 de oct., durante huelga nacional por mejores salarios, pensiones y atención médica.

pOr peter thierJUnG
El gobierno francés está desplegando 

tropas terrestres en Burkina Faso. Este 
es el primer gran envío de tropas impe-
rialistas a ese país de África Occidental, 
con el fin de apuntalar un gobierno ca-
pitalista en crisis en una región asolada 
por la inestabilidad. El despliegue se 
anunció el 4 de noviembre.

Dos días después, hombres armados 
masacraron a por lo menos 38 mineros 
del oro e hirieron a 60 más cuando ata-
caron un convoy de cinco autobuses que 
los transportaba a una mina en el este de 
Burkina Faso. Los mineros denunciaron 
a la prensa que Semafo, los dueños ca-
nadienses de la mina, ignoraron su soli-
citud por mayor protección hecha cinco 
meses atrás.

Burkina Faso se encuentra en medio 
de una fiebre del oro impulsada por in-
tereses imperialistas, que ha convertido 

al país en el cuarto productor de oro más 
grande de África. Hace solo una déca-
da, la principal exportación de Burkina 
Faso era el algodón. Pero el descubri-
miento de oro ha hecho poco para me-
jorar la vida de la gran mayoría del pue-
blo trabajador en uno de los países más 
pobres del mundo, con una población de 
20 millones de personas.

Desde 2015 han habido más de 1 100 
muertes en Burkina Faso a raíz de unos 
620 ataques de grupos criminales y de 
terroristas yihadistas afiliados a Al Qae-
da y el Estado Islámico.

Muchos más han sido asesinados por 
las fuerzas gubernamentales y las mili-
cias locales en operaciones de “contra-
terrorismo”. El ejército de Burkina Faso 
está implicado en docenas de muertes 
de ciudadanos inocentes, informó Hu-
man Rights Watch. Esto incluye la reda-

huelguistas mantienen 
lucha contra asarco
Solidaridad es crucial contra ataque antisindical

¡Bienvenidos, nuevos lectores! 
Ayude a circular el ‘Militante’
pOr Janet pOSt

El Militante da la bienvenida a los 1 
208 lectores que se suscribieron al pe-
riódico durante la campaña del Partido 
Socialista de los Trabajadores para ga-
nar nuevos lectores que concluyó el 10 
de diciembre. Los miembros del partido 
también recaudaron más de 100 mil dó-
lares para el fondo anual del partido y 
vendieron 1 592 libros de dirigentes del 
PST y otros revolucionarios obreros. Se 
cumplieron cada una de las metas en su 
totalidad y a tiempo.

Damos una bienvenida especial a los 
28 trabajadores tras las rejas que se sus-
cribieron o renovaron su suscripción. 
La campaña de otoño se desarrolló poco 
después de la victoria de partidarios de 
los derechos democráticos contra la su-
presión del Militante por parte de las au-
toridades penitenciarias de Florida.

Los nuevos lectores encontrarán en 
el Militante una fuente excepcional de 
información sobre las luchas obreras 
de hoy y una herramienta para promo-
ver la solidaridad que tanto necesitan 
estas luchas.

Portando carteles que decían: “Lea 
sobre la huelga ferroviaria de CN por 
seguridad”, los miembros del PST Tony 

Militante/Betsey Stone

Mineros del cobre en huelga contra ataque antisindical de Asarco en mina Ray, Arizona, dic. 9.

pOr BetSey StOne 
y ellie Garcia

KEARNY, Arizona — “Esta huelga 
es sobre si van a poder quitarnos lo que 
previas generaciones lograron luchan-
do”, dijo la minera jubilada de Asarco, 
Susan Miller-Middaugh, a estas corres-
ponsales-obreras del Militante frente 
a la tienda IGA en esta ciudad cuando 
paramos para preguntar  como llegar a 
la sede del sindicato del acero USW el 
8 de diciembre. “Si destruyen este sindi-
cato, que es lo que se proponen, los tra-
bajadores no tendrán protección. Podrán 
ser despedidos por cualquier motivo. No 
hay excusa para los que están cruzando 
la línea de piquetes”.

Unos 1 700 miembros del USW, de 
los Teamsters y de otros cinco sindica-
tos están en una reñida lucha contra el 

gigante del cobre Asarco. Los trabaja-
dores han estado en huelga desde el 13 
de octubre en la mina Ray de Asarco, 
al norte de aquí; en su complejo de fun-
dición de Hayden también cerca;  en 
sus complejos mineros Mission y Silver 
Bell cerca de Tucson y en su refinería en 
Amarillo, Texas. 

Asarco pretende destruir el sindica-
to. Pertenece al Grupo México, una de 
las compañías del cobre más grandes 
del mundo, y se niega a negociar. El 
2 de diciembre anunció su “última y 
final oferta”, que incluye un congela-
miento salarial para dos tercios de los 
trabajadores, un ligero aumento para 
los mejor pagados, una congelación 
de las pensiones, duplicar o triplicar 
los costos del seguro médico y debili-

Lane, Malcolm Jarrett y Ruth Robinett 
encontraron una buena respuesta entre 
los trabajadores con quienes hablaron 
en el patio ferroviario de Conway al 
norte de Pittsburgh, el 27 de noviembre. 
Vendieron una suscripción a un ferro-
viario sindicalizado y seis ejemplares 
del periódico.

“Desde temprana edad nos encauzan 
y capacitan para trabajar para las gran-
des empresas”, dijo Tatiana Nelson, una 
trabajadora de Walmart de 20 años de 
edad en Atlanta, quien recientemente 
compró el libro ¿Son ricos porque son 
inteligentes? Clase, privilegio y apren-
dizaje en el capitalismo por el secreta-
rio nacional del PST Jack Barnes. En el 
libro, Barnes explica que, bajo el capi-
talismo, la educación de la clase traba-
jadora está organizada para garantizar 
la “destrucción de la solidaridad hu-
mana, como lo es la organización de la 
sociedad basada en la diferenciación de 
clases, donde los seres humanos en su 
adolescencia se convierten en unidades 
de producción en las mentes de los ge-
rentes de personal”.

Nelson compró el libro y una suscrip-
ción al Militante de su compañera de 

Sigue en la página 10

Sigue en la página 11



Viene de la portada

París amplía acciones bélicas 
da en una aldea donde según las tropas 
sacaron a 115 hombres y niños de sus 
hogares y los ejecutaron sumariamente. 

Desde finales de 2018 el gobierno 
de Burkina Faso ha declarado estados 
de emergencia en varias provincias del 
norte, donde efectivamente ha perdido 
el control. Desde julio, más de 267 mil 
personas han huido de estas áreas en 
busca de refugio. En total, medio millón 
de personas han huido. Los campesinos 
han tenido que abandonar las granjas y 
la agricultura ha colapsado. Más de 2 
mil escuelas han sido cerradas, afectan-
do a unos 330 mil estudiantes.

Intervención imperialista en Malí
En la vecina Malí, al norte, Francia ha 

desplegado 4 500 soldados desde 2013. 
Estos efectivos, junto con 15 mil fuerzas 
“de paz” de Naciones Unidas, asestaron 
golpes a los grupos terroristas yihadis-
tas y a las fuerzas tuareg opuestas al go-
bierno de Malí. Los tuareg son una po-
blación étnica oprimida principalmente 
nómada que viven en África del Norte.

Los logros militares de las tropas 
francesas y de la ONU han sido de corta 
duración. El Estado Islámico se atribu-
yó la responsabilidad de matar a unas 53 
tropas malienses el 1 de noviembre. A 
fines de noviembre, las fuerzas france-
sas sufrieron 13 bajas en un choque de 
dos helicópteros, el mayor número de 
bajas en una sola acción desde 1986.

Aclamados inicialmente en 2013 
como liberadores que restablecerían 
la seguridad, las tropas francesas 
ahora son cada vez más vilipendiadas 
por los malienses, que han comenza-
do a organizar protestas masivas para 
exigir su retiro. Muchos malienses 
culpan a las fuerzas francesas de las 
atrocidades y de confrontar a los gru-
pos étnicos y tribus entre sí.

Respondiendo a esta presión, 
Ibrahim Boubacar Keita, el presiden-
te de Malí, el 30 de noviembre pidió a 
la población que apoyara la continua 
intervención francesa. “Necesitamos 
su ayuda”, dijo, y deberíamos ser “hu-
mildes y agradecidos”.

 “Este sentimiento contra la presencia 
militar francesa no es solo notable en 
Malí, sino también en Níger y Burkina 
Faso”, dijo a Bloomberg News Christian 
Bouquet, un académico francés.

El regreso a Francia de las bolsas con 
cadáveres y la creciente oposición en 
Malí han llevado al presidente francés 
Emmanuel Macron a presionar a otras 
potencias imperialistas en Europa para 
que contribuyan con tropas terrestres. 
Pero hasta ahora solo ha recibido asis-
tencia financiera y logística, no tropas.

En febrero, el Comando África de Es-
tados Unidos realizó Operación Flint-
lock en Burkina Faso para entrenar a 
fuerzas de operaciones especiales afri-
canas en tácticas de contrainsurgencia y 
recolección de inteligencia. Unos 7 200 

militares estadounidenses están estacio-
nados en África. Unos 1 300 comandos 
de fuerzas especiales operan en cerca 
de una decena de países del continente. 
Washington también ha enviado unos 
100 millones de dólares en ayuda militar 
a Burkina Faso en los últimos dos años.

Florence Parly, ministra de las fuerzas 
armadas francesas, advirtió que si no se 
resuelve la crisis en el Sahel llegará a las 
puertas de Europa. Europa “tendrá dos 
espadas de Damocles sobre su cabeza”, 
dijo, “terrorismo y secuestros, pero tam-
bién inmigrantes ilegales”.

Liderazgo de Thomas Sankara
La escalada de violencia en Burkina 

Faso se remonta al gobierno de Blaise 
Compaoré, quien tomó el poder en un 
golpe de estado contra el gobierno revo-
lucionario de Thomas Sankara en 1987, 
en el que Sankara fue asesinado.

A través de la revolución de 1983 di-
rigida por Sankara, millones de traba-
jadores libraron campañas de reforma 
agraria, para eliminar el analfabetismo 
y las enfermedades curables. Se organi-
zaron para proteger el medio ambiente 
plantando millones de árboles y cons-
truyeron un ferrocarril para conectar a 
la nación. La revolución promovió la au-

tosuficiencia alimentaria y en ropa para 
la población e integró a las mujeres en 
la actividad económica, social y política.

Sankara habló en interés de los 
trabajadores y campesinos interna-
cionalmente, y resistió la presión 
imperialista y el sabotaje de París 
y Washington. Colaboró con Cuba 
revolucionaria y otros que luchan 
contra la opresión. Sus discursos, pu-
blicados por la editorial Pathfinder, 

siguen siendo populares hoy no solo 
entre los africanos sino también alre-
dedor del mundo.

Compaoré revirtió los logros de la 
revolución, gobernando con puño de 
hierro. Su régimen renovó los lazos 
con los gobernantes capitalistas en 
Francia y Estados Unidos y colaboró 
con grupos terroristas en el país y la 
región con el objetivo de defenderse 
de los desafíos a su gobierno.

Discursos de 
Thomas Sankara

Vea lista de distribuidores en la página 
8 o visite pathfinderpress.com

Gobierno francés ha enviado tropas a Burkina Faso y Malí en región del Sahel en África.
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¡Bienvenida a nuestros nuevos lectores!
Viene de la portada
trabajo Lisa Potash, miembro del PST, 
cuando Potash le mostró artículos en el 
periódico sobre la ofensiva patronal en 
la industria minorista y las continuas 
batallas laborales.

En Hometown, Illinois, los miem-
bros del PST de Chicago Dan Fein y 
Leroy Watson conocieron a Joshoa 
Gantile cuando hicieron campaña de 
puerta en puerta el 8 de diciembre. 

Les preguntó cuál es la diferencia en-
tre el DSA (Socialistas Democráticos 
de América) y el PST. 

“Estamos construyendo un movi-
miento obrero para reemplazar al ca-
pitalismo a través de una revolución 
socialista”, dijo Watson. El DSA trabaja 
dentro y trata de fortalecer al Partido 
Demócrata, uno de los partidos geme-
los que los imperialistas norteamerica-
nos usan en sus ataques contra los tra-
bajadores y las guerras en el extranjero.

El PST insta a los trabajadores a 
romper con el sistema capitalista bi-
partidista, señalando la necesidad de 
crear un partido obrero para defender 
los intereses de todos. Fein le mos-
tró a Gantile El viraje a la industria: 
Forjando un partido proletario de 
Barnes. “Este libro describe el tipo de 
partido necesario para dirigir una re-
volución de la clase trabajadora en Es-
tados Unidos y otros países capitalis-
tas”, explicó Fein. Gantile compró el 
libro y En defensa de la clase trabaja-

dora norteamericana de la dirigente 
del PST Mary-Alice Waters, además 
de una suscripción al Militante.

¡Campaña de fondos supera meta!
Se recaudaron alrededor de 106 mil 

dólares para la campaña de fondos del 
PST, superando la meta de 100 mil 
dólares. Entre los que contribuyeron 
al fondo estaban trabajadores que 
los miembros del partido conocieron 
mientras hacían campaña de puerta 
en puerta y otros que querían respal-
dar el trabajo del partido después de 
escuchar a sus candidatos y participar 
en sus campañas.

Las Ligas Comunistas en Australia, 
Canadá, Nueva Zelanda y el Reino Uni-
do se unieron a la campaña para ganar 
nuevos lectores para el Militante y dis-
tribuir los libros.

Los libros sobre política revoluciona-
ria ofrecidos durante la campaña expli-
can cómo los trabajadores y sus aliados 
se transforman a través de luchas y así 
seremos capaces de tomar el poder del 
estado en nuestras manos.

El esfuerzo para ampliar el número 
de lectores del Militante y los libros no 
termina con la campaña de otoño, con-
tinuará con las campañas de los candi-
datos del Partido Socialista de los Tra-
bajadores para las elecciones del 2020. 
El Militante es una herramienta insus-
tituible para aprender sobre lo que se 
puede hacer para impulsar las luchas de 
los trabajadores hoy día.

Para unirse a los esfuerzos para dis-
tribuir el periódico, póngase en contac-
to con una rama del Partido Socialista 
de los Trabajadores o la Liga Comunista 
de las listadas en la página 8. 

País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

ESTADOS UNIDOS
Albany* 70 71 85 123
Atlanta 70 76 110 114
Chicago* 110 129 100 114

Dallas 35 41 35 39
Lincoln 12 13 15 16
Los Angeles 90 97 90 95
Louisville* 65 66 65 73
Miami 25 26 25 30
Nueva Jersey 40 51 70 85
Nueva York 80 82 120 155
Oakland 70 75 100 108
Filadelfia 25 27 25 31
Pittsburgh 25 33 25 26
Seattle 70 80 90 102
Minneapolis 35 36 45 46
Washington 50 53 50 54
Total EEUU 872 956 1,050 1,211

Presos 25 28

REINO UNIDO
Londres 50 56 75 84
Manchester 35 37 45 49
Total R. UNIDO 85 93 120 133

Canadá 70 76 150 163

Nueva Zelanda 20 26 20 43

Australia* 25 29 35 42

Total 1,097 1,208 1,375 1,592
DEBE SER 1,100 1,100 1,250 1,250
*Aumentó cuota

Oct. 5 - Dic. 10 (Final)

Campaña de venta 
de suscripciones al 
Militante y libros

Fondo del Partido Socialista 
de los Trabajadores

Oct. 5 - Dic. 10  (Tabla final) 

Area Cuota Colecta

Albany $6,000 $6,050

Atlanta $9,250 $9,507

Chicago $11,000 $11,699

Dallas $2,500 $2,613

Lincoln $250 $263

Los Angeles $10,500 $12,014

Louisville* $2,800 $3,121

Miami $3,500 $4,045

Nueva York $14,000 $14,380

Nueva Jersey $3,300 $3,862

Oakland $12,000 $12,069

Filadelfia $2,500 $2,530

Pittsburgh* $2,300 $2,501

Seattle $10,000 $10,867

Minneapolis $4,500 $4,557

Washington $4,600 $4,742

Otras $1,200

Total $99,000 $106,020
Debe ser $100,000 $100,000

*Aumentó cuota

Fondo del Militante para reos 
permite enviar suscripciones a bajo 
costo a trabajadores tras las rejas. 
Envíe un cheque o giro al Militant 

a: 306 W. 37th St., 13th Floor, New 
York, NY 10018. Anote que es para el 

fondo para reos. 
O visite: themilitant.com

Región del Sahel, África
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Enjuicien a policías que mataron a Bijan Ghaisar

Militante/Glova Scott

WASHINGTON — Familiares y otras personas protestaron frente al 
Lincoln Memorial el 17 de noviembre contra la decisión de los fiscales 
federales de no presentar cargos contra los policías Alejandro Amaya y 
Lucas Vinyard por la muerte de Bijan Ghaisar en 2017.

Su hermana, Negeen Ghaisar (a la izquierda con su marido), encabezó 
las consignas de “Esto no ha terminado” y “Somos Bijan”. Su padre James 
Ghaisar (a la derecha) y su madre Kelly también participaron.

“Durante dos años mantuve la esperanza de que se haría justicia, para 
proteger a otros de la brutalidad que mató a mi hijo. Nos mantuvie-
ron en la oscuridad por dos años”, dijo James Ghaisar en la protesta. 
Preocúpate, por que tú y tus seres queridos pueden ser ejecutados al 
estilo militar minutos después de un accidente menor”.

Ghaisar había detenido su Jeep Grand Cherokee en la autopista George 
Washington Memorial Parkway cuando un carro le golpeó por detrás. 
Ghaisar se fue y fue perseguido por dos policías. Se detuvieron frente a 
su auto y le dispararon nueve veces, cuatro en la cabeza. Ghaisar estaba 
desarmado.

En la decisión de no presentar cargos, la fiscal federal del distrito, Jessie 
Liu, dice que no es un delito si “un agente actuó por miedo, error, páni-
co, percepción errónea, negligencia o incluso falta de criterio”.

—GLOVA SCOTT
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Huelga contra Asarco
Viene de la portada

A diferencia de los Estados Unidos 
donde ninguna tienda de Walmart está 
sindicalizada, en Chile, 17 mil emplea-
dos de la cadena, de los cuales un 60 
por ciento son mujeres, están afiliados 
al sindicato SIL, el más grande del país.

El gobierno ha dado mucha publici-
dad al saqueo de 70 tiendas de Walmart, 
incluyendo 18 incendios provocados, y 
la quema de varias estaciones del metro. 
Muchos de estos ataques fueron reali-
zados por anarquistas cuyas acciones 
reaccionarias atentan contra el pueblo 
trabajador y dan pretextos al gobierno 
para aumentar le represión.

El presidente del SIL Juan Moreno, 
quien criticó los ataques incendiarios, 
dijo a la prensa que muchos trabajado-
res de Walmart se unen a las protestas 
después del trabajo. Ganan una miseria, 
dijo, y “sin contar a la gente de jornadas 
parciales, que gana menos, y con eso 
tiene que pagar arriendo, medicamen-
tos carísimos, útiles escolares para sus 
hijos, comida. Se sienten castigados por 
el sistema que no hace nada por ellos”.

La empresa minera de cobre más 
grande del mundo es la empresa esta-
tal chilena Codelco. A excepción del 
resto de la economía tambaleante, tuvo 
un crecimiento de 2 por ciento en oc-
tubre. La mina de cobre Escondida, la 
más grande del mundo, se encuentra en 
Chile pero sus dueños son la empresa 
australiana BHP y la Rio Tinto cuyos 
dueños son del Reino Unido y Australia.

“Los mineros ganan mucho mejor 
que otros trabajadores”, dijo Mario An-
tonio Guzmán al Militante el 3 de di-
ciembre. Guzmán es un periodista en el 

departamento de comunicaciones de la 
Federación de Trabajadores del Cobre 
(FTC) que organiza a los trabajadores 
de Codelco. Aún así “los mineros se 
mueren en un promedio de 5 a 10 años 
después de jubilarse”, dijo, “por el des-
gaste físico de trabajar en las minas”.

La FTC apoya las protestas y está lu-
chando contra los intentos de Codelco 
de despedir a algunos de los sindicalis-
tas que participaron en la huelga nacio-
nal del 23 de octubre.

Demandas de largo alcance
El 28 de noviembre el gobierno acep-

tó reunirse con la Mesa de Unidad So-
cial, que incluye a la federación sindical 
CUT, grupos estudiantiles y otras or-
ganizaciones que ayudaron a organizar 
las protestas. Las demandas incluyen 
un aumento al salario mínimo por un 
50 por ciento, reemplazar el sistema de 
pensiones privado, mejoras al acceso al 
cuidado de la salud, y que convoque una 
asamblea constituyente para reemplazar 
la constitución impuesta por la dictadu-
ra de Augusto Pinochet. Hasta ahora el 
gobierno no ha respondido.

La legislatura chilena incluye repre-
sentantes de unos 18 partidos, desde el 
gobernante Renovación Nacional y el 
Partido Demócrata Cristiano a los par-
tidos Socialista y Comunista. Para mu-
chos manifestantes todos estos están 
desacreditados.

Gladys Zúñiga, una pequeña comer-
ciante, dijo a Univisión que ha escucha-
do todos los discursos y todas la prome-
sas que hacen los políticos. “Nunca el 
resultado fue lo que esperaba”, declaró.

tar las protecciones sindicales. 
“Si apoyan la huelga, necesito dar-

les carteles de apoyo a la huelga”, dijo 
Miller-Middaugh, quien trae varios de 
ellos en su carro. Nos dijo que en 1973 
fue la primera mujer en trabajar en la 
mina Ray, el complejo más grande de 
Asarco, con unos 800 trabajadores. 

Antes de la huelga había muchas mu-
jeres en la mina, dijo, lo suficiente como 
para que hubiera cuadrillas con solo mu-
jeres. Cuando le dijimos que Betsy traía 
una tarjeta de solidaridad de sus com-
pañeros de trabajo en Walmart, y que 
Ellie había trabajado en una fundición 
de cobre de Kennecott en Utah a prin-
cipios de la década de 1990, ella insistió 
en acompañarnos a la sede del sindicato. 

La compañía dice que 340 trabaja-
dores han cruzado la línea de piquetes. 
Esto incluye cerca de 100 en la mina 
Silver Bell, el complejo más pequeño 
de Asarco, lo cual representa la mayo-
ría de los trabajadores allí. La compañía 
ha logrado algo de producción en los 
complejos de la minas Ray y Mission, 
utilizando supervisores, trabajadores 
que han cruzado la línea, contratistas no 
sindicalizados y esquiroles. 

Pero la huelga ha obligado a Asarco 
a cerrar el complejo de fundición en 
Hayden y su refinería de Amarillo. 
Asarco está almacenando concentrado 
de cobre en Hayden proveniente de la 
Mission, pero pronto no habrá más es-
pacio de almacenamiento. 

En una conferencia telefónica con 
sus inversionistas un par de semanas 
después de iniciarse la huelga, Grupo 
México dijo que la producción alcanza-
rá el 100 por ciento en la mina Mission 
para el fin de año y que reiniciará opera-
ciones en la acería Ray en enero. Hasta 
ahora, la huelga ha obstaculizado esos 
planes.

Los huelguistas mantienen piquetes 
frente a las instalaciones de Asarco las 
24 horas, los siete días de la semana. 
“Estamos aquí todo el tiempo que sea 
necesario”, nos dijo Rico López cuando 
nos unimos a la línea de piquetes en la 
mina Ray.

López es mecánico, al igual que su 
hermano mayor Adrian. Vienen de cua-
tro generaciones de mineros del cobre.

“Han tratado dividirnos por años” 
“Esta compañía ha estado tratando 

de dividirnos por años”, dijo Adrian. 
“Empezando hace 10 años, eliminaron 
las bonificaciones de los nuevos emplea-
dos, algo por lo que el sindicato había 
luchado y ganado. Luego eliminaron las 
pensiones de los trabajadores con me-
nos antigüedad, y las remplazaron con 
401(k). 

“Ahora quieren dividirnos recha-
zando los aumentos para la mayoría, 
mientras dan aumentos a otros”, dijo. 
“Estamos diciendo que no”. Varios pi-
quetes llevaban carteles que decían: 
“Fin a la desigualdad en Asarco / Grupo 
México”.

Los huelguistas dijeron que algunos 
de los que cruzaron la línea de piquetes 
son trabajadores más jóvenes de fuera 
del área que todavía viven con sus pa-
dres. “No han crecido con la idea del 
sindicato y no tienen que pagar alquiler, 
no tienen hijos que mantener ni facturas 
médicas”, dijo Adrian. “Otros no han 
cruzado la línea, pero no están partici-
pando con el sindicato. Les explicamos 
que debemos ponernos de pie o seguire-
mos retrocediendo”. Durante más de un 
siglo, el este de Arizona ha sido el es-

cenario de sangrientas batallas entre los 
patrones del cobre y los mineros. 

La solidaridad es crucial
La tarjeta con firmas y mensajes de 

apoyo de más de 40 trabajadores de 
Walmart en las afueras de Oakland, 
California, fue bien acogida por los 
huelguistas. Algunos huelguistas dije-
ron que han tenido que obtener trabajos 
en un Walmart del área para subsistir 
durante la huelga.

Los huelguistas se sienten motivados 
por el apoyo que reciben de los traba-
jadores y pequeños comerciantes en 
Kearny y ciudades aledañas, donde casi 
todos tienen un familiar o un amigo que 
ha trabajado o que está trabajando en el 
cobre.

No todos apoyan la huelga. “Está po-
larizado”, dijo Richard Pérez, un traba-
jador de mantenimiento en el complejo 
minero. “Me crié con conciencia sindi-
cal, estás de un lado o del otro. No hay 
punto intermedio”. 

Los huelguistas necesitan apoyo, in-
cluyendo mensajes de solidaridad, vi-
sitas para reforzar las líneas de pique-
tes y contribuciones de fondos para 
la huelga y la Navidad. Para los huel-
guistas en la mina Ray y la fundición 
Hayden en Kearney y Hayden, envíe 
contribuciones y mensajes de apoyo 
al USW Local 915, Strike Assistance, 
P.O. Box 550, Kearny, AZ 85137. 
Para los huelguistas en los complejos 
Mission y Silver Bell en las afueras 
de Tucson, envíe donaciones a Pima 
Area Labor Federation Community 
Services a través de paypal.me/pal-
fcommunityservice. Se pueden enviar 
mensajes de solidaridad a la huelga a 
través de palfchair@gmail.com. 

de los 22 muertos y 2 200 heridos, in-
cluyendo 230 personas que perdieron 
parte o toda su vista por disparos de ba-
las de “hule” y proyectiles de gas lacri-
mógeno a sus caras. Las concesiones de 
Piñera no han detenido las protestas.

Chile tiene el producto bruto interno 
más alto de América Latina y es el país 
latinoamericano con la más alta des-
igualdad de clases. El salario mínimo 
oficial es de alrededor de 400 dólares 
al mes. Un 50 por ciento de los pensio-
nistas reciben menos de 300 dólares al 
mes. Por ley, un 10 por ciento del salario 
de los trabajadores es depositado en una 
cuenta de la Administradora de Fondos 
de Pensiones (AFP), la cual utiliza estos 
fondos para comprar acciones y bonos.

En 2008 el gobierno creó la llamada 
Pensión Básica Solidaria para los que 
nunca tuvieron un salario formal o pa-
garon contribuciones de jubilación. Es-
tas personas reciben una pensión de 135 
dólares al mes.

Por otro lado, los 140 capitalistas más 
ricos —el 0.1 por ciento más alto— in-
cluyendo al multimillonario presidente 
Piñera, controlan casi el 20 por ciento de 
la riqueza del país.

Marcado por dominio imperialista
El saqueó imperialista de los recur-

sos naturales y la mano de obra barata 
de Chile aumenta la brecha. Según el 
Wall Street Journal las dos cadenas de 
supermercados más grandes controlan 
dos tercios de las ventas minoristas. La 
más grande es Walmart, con más de 370 
tiendas por todo el país.

Protestas en Chile exigen cese de ataques del gobierno
Viene de la portada
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